
Bloque Espiritual No. 89 

El Compañerismo con Dios es tan Esencial 
 

1 Juan 1:5-7 “Este es el mensaje que hemos oído de él, y os anunciamos: 
Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él. Si decimos 
que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, 
mentimos, y no practicamos la verdad; pero si andamos en 
luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, 
y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo 
pecado”. 

Ahora, cuando Dios hizo al hombre, en el principio, para tener 
compañerismo con Él, ese hombre en ese entonces estaba en compañerismo 
perfecto en el huerto del Edén. Él estaba en compañerismo perfecto con Dios. 
Y qué día ha de haber sido ése, cuando Dios descendía en la frescura de la tarde 
y llamaba a Adán. Y él y Eva venían, y ellos adoraban a Dios, y tenían 
compañerismo y comunión uno con el otro. Esa es la característica que nos 
llama para juntarnos de esta manera, sentados juntos en lugares Celestiales en 
Cristo Jesús (Ef. 2:6), teniendo compañerismo en el Espíritu Santo (Fil. 2:1-
4). No hay diferencias entre nosotros; todos nosotros somos uno en Cristo Jesús, 
en esta armonía perfecta del compañerismo. No hay nada que yo alguna vez 
haya encontrado en la tierra, como el juntarnos en lugares Celestiales y tener 
comunión, compañerismo con Dios y uno con el otro. Ahora, esa fue la 
intención de Dios en el huerto del Edén (Gén. 2:15-17; Gén. 3:8-9). 

Luego ese compañerismo de Dios y el hombre, fue roto por el pecado – la 
incredulidad (Juan 16:8-9). Ahora, Dios hizo una base y un lugar, sobre los cuales 
el hombre podía permanecer, o retener su compañerismo. Y no fue a través de 
juntarse, o de una organización, o de una educación; fue sobre la base de la sangre 
derramada de un animal inocente (Gén. 3:21; Gén. 4:1-4). Y ese es el único lugar 
de compañerismo que tenemos con Dios hoy en día; y el único lugar para 
encontrarse es por medio de la Sangre de Jesucristo. [1] 

En el jardín del Edén, había dos árboles: Uno era el conocimiento y el otro era 
la Vida. Y siempre que el hombre comiera del Árbol de la Vida, él tendría Vida 
Eterna. La primera mordida que le dio al árbol del conocimiento, le separó 
de su compañerismo con Dios, y cada vez que le da una mordida, se destruye a 
sí mismo. Él mordió la pólvora; mira lo que hizo con eso. Él mordió el automóvil 
del árbol del conocimiento; mata a más personas que todas las guerras. Él mordió 
ahora y tiene una bomba de hidrógeno. Me pregunto qué va a hacer con eso. Dios 
no destruye nada; el hombre se destruye a sí mismo por el conocimiento. [2] 

Y los hombres sencillamente ellos mismos se educan hasta que se separan 
uno del otro. Ellos están todo enredados. Ud. no recibe un enredo por medio 
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de la Sangre de Jesucristo; Ud. recibe amor. Ud. recibe amor, no un complejo 
que: “Yo soy un poquito más grande que alguien más, un poquito mejor que 
alguien más, y yo sé un poquito más que alguien más”. Pero los debe tener 
abrazados a todos, y es sobre la base del amor por medio de la Sangre. La Sangre 
limpia (Romanos 5:3-10). 

Ahora, el compañerismo viene por medio del amor; y el amor requiere el 
compañerismo. Si Ud. ama a su esposa, Ud. simplemente tiene que juntarse 
con ella y platicar con ella. Si Ud. ama a su amigo, Ud. tiene que juntarse con él 
y hablar con él. Y si Ud. ama a Dios, tiene que haber una base para el 
compañerismo. Ud. no puede tener un compañerismo completo y subsistencia 
sin esos acuerdos. 

Ud. no puede tener compañerismo con Dios sin llegar al acuerdo de Dios. Y 
hay una cosa básica para tener compañerismo, y esa es la Sangre, únicamente 
la Sangre. Ha sido la manera de Dios desde el principio, y será hasta el fin. El 
único lugar de compañerismo es por medio de la Sangre. [1] 

Y cuando el compañerismo fue roto entre Dios y el hombre, tuvo que haber 
alguna clase de acuerdo, alguna clase de arreglos, para restaurar otra vez ese 
compañerismo perdido. Y Dios encontró el plan; y fue por medio de la sangre 
de una víctima inocente, que Dios restauró al hombre de nuevo al 
compañerismo otra vez con Él. 

Ha habido muchos substitutos que han sido intentados. Adán lo intentó. 
Nosotros hemos intentado educar a la gente a ello. Hemos intentado todas formas 
diferentes, pero no hay nada que traiga al hombre de nuevo dentro del 
compañerismo con Su Hacedor, sino la Sangre de Su Hijo, Jesucristo. Es la 
única propiciación que Dios tiene: es la Sangre (Romanos 3:21-26). 

Una víctima inocente murió por una persona culpable. Eso trajo de nuevo 
otra vez el compañerismo de Dios y el hombre. Entonces Adán, cubierto por 
esa sangre, podía estar en la Presencia de Dios y adorar otra vez. Oh, yo amo eso. 
Hay algo tocante a eso, cuando uno habla de la Sangre. La Sangre tiene Vida. 
Sin derramamiento de Sangre, no hay remisión de pecados (Hebreos 9:11-22). 

Uds. pueden tener todo en el mundo. Uds. pueden tener cualquier clase de cosa 
que Uds. deseen, cualquier objeto para adorar, cualquier credo por el cual vivir, 
pero nunca pueden entrar en compañerismo, en compañerismo Divino con 
Dios, hasta que Uds. primero vengan bajo la Sangre. Esa es la manera provista, 
santa y ordenada de Dios para que los seres humanos tengan compañerismo 
con Él: por medio de la Sangre de Su Hijo, el Señor Jesucristo. Ese fue el plan 
de Dios. “Fiel es Dios, por el cual fuisteis llamados a la comunión con su Hijo 
Jesucristo nuestro Señor” (1 Cor. 1:9). Todavía es el plan de Dios; será para 
siempre el plan de Dios. No hay ningún otro plan, sino por medio del 
derramamiento de la Sangre… [3] 
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Dios descendió y llegó a ser carne, y murió la muerte, en Cristo (Heb. 2:9); 
de manera que Él pudiera limpiar la Iglesia, para poder entrar en ella, para 
tener compañerismo. Dios ama el compañerismo. Para eso es que Él hizo al 
hombre la primera vez, era para tener compañerismo. Dios mora solo, con 
Querubines. Y fíjense ahora, Él hizo al hombre, y el hombre cayó. Así que Él 
descendió y redimió al hombre, porque Dios ama ser adorado. [4] 

Dios mismo dándose a conocer por medio de la caracterización de Padre, la 
de Hijo, y la de Espíritu Santo. Él mismo creó y se metió en una célula de 
Sangre, y Él mismo se envolvió dentro de esto, se rompió la célula de Sangre 
en el Calvario, y derramó Su Sangre para que Él pudiera traer a través de esta 
Sangre limpiadora, a través de esta misma Expiación, tomar a todo pecador y 
limpiarlo (Rom. 3:23-26), traerlo dentro de un compañerismo para que Él 
pueda hablar con el hombre y caminar con el hombre, como Él lo hizo en el 
huerto de Edén antes que el pecado apareciera en la tierra. 

Y nuestra relación es restaurada con Jehová por medio de la ofrenda de Su 
Hijo, el Señor Jesucristo. [5] 

Y ese es el único lugar donde Él se encuentra con el hombre hoy, bajo la 
Sangre derramada del sacrificio. 

A mí no me importa si es Metodista, Bautista, Presbiteriano, Católico 
Romano, o lo que Ud. sea, si Ud. puede olvidar sus diferencias, y está dispuesto 
a venir bajo la Sangre derramada, Dios allí se encontrará con ambos de 
nosotros. Allí es donde todos nos podemos encontrar en compañerismo en el 
mismo fundamento. De otra manera, Él no se reunirá con Ud. solo porque Ud. sea 
un Metodista. Él no se reunirá con Ud. solo porque Ud. sea un Pentecostal. Él se 
reunirá con Ud. bajo una sola condición, y eso es bajo la Sangre derramada, 
cuando sus pecados han sido confesados y expulsados en Su Presencia. Y la 
Sangre está siempre delante de Él y por lo tanto, Él sólo lo puede verles a través 
de esa Sangre derramada. Y Ud. es blanco como la nieve, cuando Ud. ha 
confesado sus pecados. De otra manera Ud. no se encuentra allí. Ud. no puede 
tener compañerismo (Isaías 1:18). [6] 

La Sangre de Jesucristo, piénsenlo, la Palabra ensangrentada goteando. 
Amén. La Sangre, la Palabra de Dios sangrando Sangre, para en ella lavar a 
la Novia. 

Ella se para perfecta, virgen, no adulterada. Ella nunca pecó, en primer lugar, 
amén; Ella cayó en una trampa. [7] 

Y por esa razón Uds. no ven las cosas sucediendo en las iglesias; ellos han 
confesado que creen en la Sangre, pero rechazan el mismo plan para llegar 
a la Sangre: la Palabra. 
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Hay solo una forma en que Dios honrará a esa Palabra. La única forma en 
que se puede lograr, es bajo las misericordias de Dios, a través de Su gracia, y 
venir a través de la Sangre derramada de Jesucristo. Diciendo, “Señor, yo reclamo 
la promesa”. ¿Ven? Y entonces si Ud. en realidad está bajo esa Sangre, Dios 
está obligado a esa Palabra. Pero primero Ud. tiene que estar bajo la Sangre. 
¿Lo ven ahora? [6] 

¡Sus vestiduras lavadas por el Agua de la Palabra ensangrentada! ¡La 
Palabra llegó a ser Sangre! La Palabra sangró por Ud., y Ud. está lavado en la 
Palabra ensangrentada (Juan 1:1-3,14). ¡La Palabra ensangrentada! La Vida 
de Dios en la Palabra, y la Palabra sangró por Ud., para que Ud. pudiera ser 
lavado de la inmundicia de estas prostitutas, y ser limpiado y santificado por el 
lavamiento del Agua de la Palabra (Ef. 5:26-27). [8] 

Ahora, hallamos pues, que Dios se encontraba con los adoradores 
únicamente bajo la sangre, y por eso se reunían en Jerusalén (Deut. 16:1-2). 
Y Cristo es el Cordero de Dios provisto para el sacrificio. Y hoy, hay un solo 
lugar donde Dios encontrará al hombre y es bajo la Sangre de Jesucristo. 
Cualquier otro lugar está totalmente condenado, Dios nunca lo oirá. Ud. puede 
entrar en toda clase de emociones y toda clase de ismos y sacudirse, brincar y 
hasta tener sangre, fuego, humo y todo lo demás; pero mientras la vida no 
cuadra con la Palabra, y Dios no identifica a esa vida completamente, 
entonces no hay ni necesidad de intentarlo, porque Ud. está fuera. Y Dios nunca 
lo reconocerá hasta que no venga bajo el cuidado de esa Sangre. Correcto. 

Por lo tanto, pueden ver, en la Escritura, nosotros (la iglesia), tenemos una 
Jerusalén, y está en los Cielos, una Jerusalén celestial, donde Dios es Dios 
(Apoc. 21:2). Y hoy no es bajo algún credo o alguna cosa que tratamos de hacerla 
una Jerusalén. A los Metodistas les gustaría hacer el cuartel general de los 
Metodistas en Jerusalén; los Católicos quieren hacerlo en Roma. Y los distintos 
lugares donde cada quien tiene su cuartel general, nos gustaría hacer eso nuestra 
Jerusalén. Pero la Biblia dice que nuestra Jerusalén es de arriba, la cual es la 
madre de todos los creyentes (Gál. 4:26). 

Ahora, Cristo es el Cordero provisto de Dios. Noten cuan apropiado fue, 
mostrando que aquella Jerusalén estaba cesando. ¿Cuándo? Estaba en efecto hasta 
esa misma hora; la sangre del cordero estuvo bien hasta aquel día. Pero ahora, 
en la crucifixión, todo cambia. El sistema antiguo allí terminó. Allí hubo un 
sistema nuevo y el Cordero estaba en el sacrificio. El Cordero, el Cordero del 
sacrificio ya estaba presente. Ellos estaban condenando y haciendo la cosa que 
tenían que hacer. Correcto. 

Bendito sea Dios porque podemos ver esta maravillosa Luz celestial en este 
último día, porque las iglesias están haciendo la misma cosa hoy en día, hasta 
la hora cuando la religión organizada es condenada y probada estar sacrificando 
la Palabra de Cristo. Ahora viene la Palabra y la Palabra sola. En el día de 
la crucifixión aquel cordero pascual cesó de ser, y Cristo llegó a ser nuestro 
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Cordero. Y el día en que la denominación crucificó la Palabra de Dios y aceptó 
un credo en lugar de la Palabra, ese es el día cuando la Palabra entró en efecto 
completo. Y eso ha sido recientemente. [6] 

Yo estaba predicando sobre el único lugar en el que Dios se encontrará con un 
hombre, y esa es..., dijo Él, el lugar en el que Él puso Su Nombre (Deuteronomio 
16:1-17). Él dijo: “Yo no los encontraré en ningún otro lugar sino en el lugar, la 
puerta en la que Yo pongo Mi Nombre”. Ahora, Él no lo encontrará a Ud. en la 
puerta Metodista, la puerta Bautista, o la puerta Pentecostal, o en ninguna de ellas; 
sino que Él puso Su Nombre en Su Hijo. Él dijo: “Yo vine en el Nombre de 
Mi Padre” (Juan 5:43). Cualquier hijo, viene en el nombre de su padre. Y Jesús, 
el Hijo, vino en el Nombre del Padre. Y Él dijo: “En esta puerta en la que Yo 
pongo Mi Nombre, esa fue el Sacrificio”. Y en Jesucristo es el único lugar en 
el que Ud. encontrará compañerismo y adoración a Dios. 

Ud. dice: “Bueno, yo pertenezco a la iglesia”. Eso no cambia nada. Ud. tiene 
que estar en Cristo. [7] 

El hombre que está afuera, parado en justificación, él puede oír la Palabra. Él 
pudiera ser un orador de cualquier clase, que pudiera explicar esa Palabra de 
maneras que el otro hombre no sabe nada al respecto. Pero, aun así, si él no 
ha pasado a través de esos elementos, en, bajo la Sangre, para entrar al 
compañerismo y la Gloria Shekinah, él no sabe de lo que nosotros estamos 
hablando. Pero aquí, donde todos hemos recibido el Espíritu Santo, somos 
completamente uno porque todos hemos participado del mismo Espíritu (1 Cor. 
12:13). Después que hemos sido santificados, dentro de un Espíritu. 
Justificación: las aguas de purificación; santificación: la limpieza de nuestra 
alma. Y cuando entramos en el lugar Santísimo en donde está la Gloria 
Shekinah, por ese solo Espíritu somos bautizados dentro de ese solo cuerpo, 
y tenemos compañerismo con Dios (Gál. 3:26-28). 

Santificación es lo que nos limpia. [1] Entonces el poder santificador de 
Dios limpió su vida de todos los hábitos. Antes Ud. fumaba, bebía, hacía cosas 
incorrectas, decía mentiras, de todo. Entonces el poder santificador de la Sangre 
de Jesucristo entra en su vida y le saca a Ud. todas esas cosas. Ahora, lo siguiente 
que Ud. recibe, fue el bautismo del Espíritu Santo en Fuego. [7] La razón que 
la vida animal no les podía dar a ellos el Espíritu Santo, es porque el animal, la 
vida que estaba en el animal, cuando esa vida fue tomada, era la vida del animal. 
No coincidiría con la vida humana, porque el animal no tiene alma. Pero 
cuando Jesús murió, entonces El no únicamente era hombre, sino que El era 
Dios y hombre, Dios velado en un hombre. Y cuando esa Célula fue rota, Dios 
se liberó otra vez, para regresar por medio de la Sangre derramada para 
santificar y vivir en cada vaso, que se atreviera a recibir el Bautismo del 
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Espíritu Santo. Esa es la razón que tenemos ese compañerismo. Eso es lo que 
hace la cosa real. [1] 

Al sangrar, Él santificó a la Iglesia para El mismo poder tener 
compañerismo, comulgar y morar en Ella. Dios bajaba en la hora del atardecer 
a ese lugar de compañerismo, el cual se había perdido desde entonces en el 
jardín del Edén, la hora del servicio. Note Ud. que Dios bajaba cuando el día 
refrescaba; bajaba cuando el sol ya se ponía. Hay algo que se deja sentir cuando 
comienza el anochecer. La gente piensa, como cristianos, acerca de Dios y de la 
Iglesia. Ud. ve al sol cuando se está poniendo, y se da cuenta que su sol también 
se está poniendo. 

Y en la hora fresca de la tarde, El bajaba para tener comunión con ellos; 
pero allí el hombre perdió ese compañerismo porque el pecado no le permitió 
tenerlo. Y entonces, Él fue hecho carne y moró entre nosotros para así poder 
regresar al hombre de nuevo, vivir en él y restaurarlo otra vez a un estado de 
comunión con Él, y para darle de nuevo los derechos que eran suyos. Eso fue 
lo que Dios hizo. [9] 

Por fe son salvos, ésa es su fe en Dios (Ef. 2:8-9). La Sangre los mantiene 
limpios del pecado, porque hace un sacrificio. La Sangre no los salva, la 
Sangre los mantiene limpios. ¿Cómo dicen que son salvos? Por fe son salvos, y 
eso es por el previo conocimiento de Dios, llamándolos (Hechos 13:48). Uds. 
son salvos, y la Sangre hace una expiación, constantemente manteniéndolos 
limpios. Y entonces por un solo Espíritu son bautizados en el Espíritu Santo, en 
el compañerismo de los creyentes, y en el compañerismo del Espíritu Santo, 
para ser guiados por el Espíritu, haciendo señales, maravillas (1 Cor. 12:13). [10] 

Si Ud. tiene Vida Eterna, Ud. estaba en Dios antes que existiere un mundo. 
Ud. es una parte, un hijo de Dios, un atributo de Dios. Él sabía la propia edad en 
la que Ud. vendría. Él lo predestinó a Ud. para esa edad, para ocupar ese lugar, y 
nadie más puede ocuparlo, sin interesar cuántas personificaciones y demás cosas. 
Ud. tendrá que estar allí, porque Él sabía que Ud. estaría allí (Ef. 1:3-5; 2 Tim. 
1:8-10). Y ahora Ud. es manifestado. Ahora Ud. puede tener compañerismo 
con Él, y eso es lo que Él desea. Él está añorando compañerismo, ser adorado. 
Pero si la vida suya no siempre existía como un atributo en Dios, entonces Ud. 
sólo es un imitador del Cristianismo. [11] 

Dios colocó a Sus hijos aquí, Sus atributos, para confraternizar con Él, al 
oír Su Palabra. [12] 

Cuando dejamos el compañerismo los unos con los otros en la iglesia 
cuando dejamos el compañerismo del Espíritu Santo, llegamos a un lugar 
seco, a un desierto, donde no hay vida, todo tiene espinas allí. Ven, un desierto, 
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un pedacito de cactus con esa espina allí. ¿Saben lo que es eso? Esa es una 
pequeña y tierna hoja que no ha tenido agua, que se ha enrollado y ajustado 
hasta convertirse en una espina. Y cuando ves a alguien así, tal vez es un alma 
preciosa que podría haber sido bien regada, habría sido una pequeña hoja tierna o 
algo así. Pero en lugar de eso, se enrolló hasta que se convirtió en una espina, tan 
solo punzando todo, ya sabes, encontrando fallas. Lo único que necesita es agua. 
Eso es todo. Solo necesita un avivamiento, o un prorrumpir, un estimulante del 
Señor. Si la ponen en el agua, se desplegará su pequeño ser. 

Allí fue donde aquellos que vivieron en ese lugar tuvieron que sufrir con las 
condiciones de ese lugar. Y los que desean vivir en ese tipo de atmósfera donde 
se pelea y se discute, se vive preocupado. vivirá bajo esa atmósfera, así es. Pero 
no tenemos que vivir allí, no es necesario que nosotros sigamos allí. [13] 

Cuando Ud. está fuera de Cristo, Ud. no entiende los lugares Celestiales. 
Cuando está allá afuera, Ud. mira y dice: “Oh, ese montón de fanáticos, ellos no 
saben de lo que están hablando”. 

La razón que Ud. no sabe, es porque Ud. nunca ha sido participante del 
compañerismo de Sus sufrimientos (Fil. 3:7-11; 1 Pedro 4:1-2; Hechos 5:40-
42). Ud. nunca puso sus manos sobre Su cabeza bendita y sagrada, y sintió los 
dolores del Calvario por sus pecados. Ud. nunca supo lo que eso era, amigo 
compañero. 

Ud. no sabe lo que eso significa hasta que suba al Calvario y vea tal precio 
que fue pagado por Ud. Entonces cuando Ud. comprende todo al respecto, Dios 
por medio de la gracia, lo lleva a Ud. a través del torrente Sanguíneo, dentro 
de Su propio compañerismo con Su amado Hijo, Cristo Jesús. [14] 

Encontramos un lugar allí, donde el Hijo de Dios pasó tanto tiempo en oración. 
Y si Jesús tuvo que pasar mucho tiempo en oración para permanecer en 
comunión con el Espíritu que estaba en Él, ¿cuánto más tenemos que pasar 
tú y yo en oración? Mucho tiempo en oración. Si sólo supieran lo que significa 
la oración. A veces, cuando estás en oración, Dios cambia el destino completo 
de diferentes cosas que van a suceder. ¿Creen eso? Puede ser que algo se arregle 
para que suceda, y tu oración podría cambiar toda la situación. 

Bien, unos dicen: “Si Dios sabe que va a suceder, ¿qué efecto tiene mi 
oración?” 

Ahora, Jesús puso mucho tiempo en oración. Un día allí les dijo a sus 
discípulos: “Ahora, crucen hacia el otro lado”. Él los envió lejos mientras Él subía 
a la montaña para orar. Mientras Él estaba allí solo, una tormenta se avecinaba. 
Creo, no lo sé, pero creo que, si yo hubiera sido uno de los discípulos, habría 
dicho: “Sé que Él nos dijo que fuéramos, pero creo que esperaré hasta que Él 
venga y se vaya”. Me gustaría que Él estuviera en estos casos, ¿no es así? 



Así que ahora lo vemos subir a la montaña para orar (Mat. 14:22-23). Los 
discípulos se lanzaron al mar y recogieron sus remos, y subieron la vela de su 
pequeño barco, y se alejaron, remando hacia el otro lado, donde Jesús se 
encontraría con ellos al otro lado. Entonces ir en ausencia del Espíritu Santo, 
o Cristo en forma visible, en el camino con problemas a la vista. Y
generalmente, si comienzas en cualquier lugar sin Cristo, los problemas están 
en camino. Tan pronto como el diablo te vea fuera de la comunión con Cristo, 
en ese momento se pondrá en camino hacia ti tan duro como pueda. Tan
pronto como te vea lejos de la oración, lejos de la consagración, Satanás te
atrapará en ese momento si es posible. [15]

Me viene a la mente una Escritura que creo que la escribió Pablo, y dijo a los 
Corintios, que: “No hay nada presente, nada futuro, ningún poder, ni desnudez, 
hambre, peligro, ni ninguna criatura presente, ni vida, ni muerte, que nos pueda 
separar del amor de Dios que está en Cristo Jesús”. Como es que aun la muerte 
misma nunca nos separará por cuanto hemos sido unidos de corazón, en este 
gran compañerismo alrededor de la Palabra de Dios. Y aun la muerte misma 
no nos ha de separar. Estaremos unidos en los grandes Eternos, por todos los 
tiempos y edades (Romanos 8:38-39). [16] 
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